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SBMANA té t iio  esta primera del mes de 
Novíembrel Entre el Tenorio, la car­
ne del oerdo y el discurso de toma de 

posesión del nuevo alcalde tenemos los 
madrileños un cuerpecíto, como para ha '

L E 7 E N D O  A L U I S  E S T E S O

—¡Qué tees con tanto interésT 
“ ¿Oí cáminos de l a/nor.
—Mira» tioha^as caso. Ea ame r» todos tos ca­

minos conducen at Enlamo aflio.

cemos miembros de cualquier sociedad de 
■lódico y enterramiento y esperar tranqul* 
lamente á que el Todopoderoso haga de 
nosotros lo que le rengra en ĝ ana.

Porque el madrileño neto, con ó sin ro* 
manee de Antonio Casero (antes Lopes 
Silva...y mañana concejal romanonista) no 
es cattiio si en estos días no ba hacho las 
signientes operaciones. V^r Don Juan Te­
norio, dos vece), por lo menos; visitar un 
par de cementerios; encender en una cs- 
xnela con agua y acsite varías lamparillas 
en memoria de sus ascendientes fallecidos; 
llevar a la familia medio kilo de buñuelos 
rellenos y otro medio de huesos de Santos, 
también rellenos (los huesos, no los San­
tos), meterse entre pecho y espalda sobre 
metro y medio de salchicha encarnada; y, 
per último, embaularse por añadidura un 
par de docenas de castañas asadas. Eso es 
lo clásico y tradicional y quien no raolise 
este prcgrama en todas sus partes, no sabe 
ni hacia dónde cae In Puerta del Sol

Lo del 7 en ono, que es el primer número 
se completan al pie de la letra, que el año 
que no baya compañía dramáüca que nos 
sirva el famoso drama, somos capaces da 
obligar á que nos lo baga la Chelito. Por 
lo pronto, la prehistoria Cachavera recíea- 
tamenta resurgida en Madrid, después de 
medio siglo de ausencle, ha estrenado el 
otre día un Tenorio sicalíptico do espada y 
vaina (mucho más vaina que espadé que 
sonríanse ustedes del «Tenorio verde» que 
ofrecen cautelosa mente a los estudiantes- 
de bachillerato, los vendedores do perros, 
gomas y libros «recreativos» que polulan 
por los cafés de camereras.

7o sin ir más lejos, soy uno de esos en" 
tuslastas qne van siempre á ver cómo se- 
las arregle Don J.ian para soplarle la dama 
á Mejia, y no pue Jo negar que me enarde  ̂
ca ver cómo el terrible burlador se carga a 
Ib desmayada Doña Inéa y la mete entre 
bastidores, por aquello de que cada uno la 
ráete donde puede

7 como me ptecio de ser un tanto ob' 
servador, cuando llega la escena del sofsr

B ib lio teca  R egional de M adrid



L A  HOJA BB PAR R A

Pr«elución eit»í:er«di.

p«seó la viita por la sala del teatro j  
mis estudios fisonómicos. Las hay que se 
les cae la baba de gnsto y la que mss y lo 
qae meros estA más incandescente que 
una lámpara de cien bnjfes y más tierna 
que nna ensaimada recién sacada del hor­
no. 7 qoé cara de indlgmación se les pone 
onaitdo entra el fiel escudero á advenirles 
que alpuien viene á estropearles el paso 
doble. Porque es lo que ellas dicen: <¡7a 
pedia haberse retrasado un cuarto de hora 
ese imbécil de Don Lnisf*

Eso suele ocnirir muchas veces, que 
cuando está uno á punto de caramelo Jsásl 
llepa un inoportuno á deshacerle la com­
binación.

Este año he visto á tíos Tenorios, y fiel 
á mi costumbre, me he fijado en la escena 
del rapto que, como antes dipo, me hace 
pasar un rapto muy agradable. Ricardito 
Calvo, en al Español, pasaba las moradas 
para alevar en brasos á Nieves Suárez, 
que está como me les recomienda el mé­
dico, pero en cambio Borrás, que es un 
hombretón, se cergaba á la Adamuz con 
una facilidad pasmosa.

Otro de los números del programa de 
todo buen madrileño, es lo de la salchicha. 
7, claro es, que quien dice los madrile- 
ñ (», alude también, y quizá principalmen­
te, á las madrileñas. La carne dcl más 
puerco de los animales, es también la más 
substanciosa, con ó sin adobo. Hay quien

se vuelve loco de gusto cuando le dan un 
par de chuletas y no falta quien cifro toda 
su dicha, en el rabo. 7o, por ejemplo, 
tengo predilección por el jamón, me entu­
siasma un pemil bien apretadito, jpara 
qué vfjy á mentirles á ustedes! En cambio, 
no dudo que hay muchos cómicos, desde 
Ontiveros hasta Lamas, que se pirran por 
las morcillas, y que abundan las artistas 
que  ̂hacen juegos malavarcs con la lon- 
gamza. También hasta lamas.,; hasta la 
más enemiga del embutido, digo.
_ Los buñuelos, otro do los números, son 
igualmente sumamente gratos y, además, 
resultan un articulo muy apropiado pera 
hacer conquistas. La Historia díoe, que ya 
Pizarro y Almagro ios empleaban para 
conquistar á los indios y, singularmente, á 
las indias. En cuanto que se ios enseñaban 
á éstos el primero, exclamaban en so idio­
ma: *]Qué barbaridad! ]qué hombre más 
pizarro!» ó bien al vérselos al segundo, 
gritaban enardecidos de entusiasmo; jjAT 
magro!!, ¡}a¡ magro!!, que es un grito un 
poco puerco, naturalmente, pero tengan 
ustedes en cuenta que el magro es de lo 
más atrayente del individuo, (me refiero 
al puerco).

_7 digo que son los buñuelos muy apro­
piados para las conquistas, porque, }qué 
moza do esas do tropío, se puede neger 
ente nna invitación de un buñuelo rolleni-

C L A R I V I D E N C I A

f E /  níi'io.—E ii mi cesa Id han íratdtt ¿una s^Jíors 
tres niños de París y todos de una ¿Por qvié 
será?

l a  nena.—jPor<}ue resv.Harán más baratos, to»* 
tini
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Xa de nafer pon^o por interícr apetitoio?
Le qae daTÍa mucha rabia, ea que lue^o 

reauitase que estaba hueco; jque se da 
oada chasco!

L A  T I R A N Í A  DEL D I R E C T O R

Una modelo que longo castigada a so dar la 
Sara porque tiene la mala ceitnniire de subirse la 
falda, y eso no puede ser.

f  entonces estaría justificado que le en­
viasen á uno á freir buñuelos.

Que es donde me ven ustedes á mender 
á mí esta semana.

7 conste que, gracias i  Alá, no lo tengo 
hueco.

U n  pequefto  R E P O R T E R

LA "ENTENTE^
Canción de te tnintitabla Paatora Im/tetia, 

música ae Jesús Aroca.

l

^ue
__i  a toM fa yffi^

so babla franc«a 4a tMmn/M;
j  kar g-acÁ9Mu,

Éua al la v ««U  una mv^ar, 
ae fukEr al puntar al 
f  en al Lan guaje 4el Molier* 
álce que eatá dasaapaaé 
y cen'et pechcí acaqmma.

¿La paémm á 
Como tleae benoba 

fue no hablen eapaAol loa eipafialaae 
y fuo áígan plropoa en íreacéap 
aaerecian tañer eaoa jachis  
lembrada de dlTUaos La oarts 
y santa pai nnata en la cervlsf 

Tr aeapvdap 
bailar encime do abas 

baila loffléa-

U.

Yo teage al ganie scidaJé, 
puaa aan la canianas 

aalá chifá toda la genta;
7  atnhofísmam 

al yanne andar aixele 4ealr 
fnés de un macito atontí/áo, 
con gasto que hace aonrelT, 
fua tlane el pecho culoié 
f  at ceraidn damasquiné,

¿La paéca á usta?
Carne tlano benelas 

fute no hablen eapaftol loa aaMbaleSy 
7 f  ua digan piropos an fraaeéay 
maracfan tardar eeas gac/ies 
ia lengua bamfaada de aifaitrán; 
eleTtdo tn el cogote un stacr^r 

7, daapuéop 
bslUr anclntn de ellaa 

baile l^tds.

Jarónirao O O M S Z
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De menestra- S e llamaba
■' -------------------------Blanca Tara
la a cliente
■ ■ ------------ Diwi puaato
tenia, por «onaijralente, el nombro. V bien 
ptiesto, además, porque todos tan manidas 
comparaciones de le nieve, el jazmtn, etcé­
tera, veníanla como de perillas, para ex ■

de los medios de existencia y vitalidad qae 
le concedía la del elemento armado. Bl 
cuartel, situado é las afueras de la aldea, 
parecía él selo más grands que el pueblo 
en que estaba enclavado.

Cada ves que Blenoa, por rsión de sa 
oficio, iba al recinto merdal, i  recabar la 
ropa que habla de devolver limpia de toda 
macula, era objeto de una continuada ova* 
ción, en la que desapuecfsn laa diferen­
cias establscidas por la diacipUna. Jefei, 
oBoiales, clases y tropa, coincidían per* 
feotemente en leoonocer lo excepcional de 
las {rradas personales de la joven lavan­
dera, quien, justo es reconocerlo, pasaba 
delante de todos con la vista b^a y  sin 
darse por enterada da las fervientes seitsa- 
ciones que causaba su paso,

Pero una tarde aconteció algo trágico. 
Brotan grande el cuartel, y tel el alimú- 
mero d* galerías, patios, corredores y es­
caleras dd endemoniada edificio, que

Cómo resultarían las Jamonas vestidas da bebé.

preear la albura de su tes. Lástima, y 
grande, que tan gentil muchacha anduvie­
se cortándose las manos en el agua fría, 
cuando las roerecie llevar siempre suaves 
7 perfomadas, cubiertas por finísimos 
guantes, y dedicadss á menos rudos y más 
pitee Uteros menesteres. ■

Pero el destino, hasta entoncas, lo había 
querido de otro modo: iQuián sebe lo que 
eni la solubilidad de sus caprichos tendría 
deatinado aquella tan linda criatura, por 
todoa conceptos merecedora da una suerte 
m^orl

Blanos era lavandera del cuartel que 
daba vida á su pueblo natal. Un lugaróc 
que si no fuete centón militar, careeerfa

Sncixunas'

Una.—Mira qué A^elo más honnase. íTa ona- 
norartas de élí

L t  otra —Espararíi o] otoñe,., cuanto cae la 
hoja „
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L A  H O JA  DB PA R R A

M A R I D O  C O B A R D E

Blanca falta aquél dia de la compañía de 
su roadia, que acostumbraba á acompa* 
ñarla y á guiarla.

Por foituna diú con un cabo galante y 
compasivo. 7a era hora, hablase hacho de 
noche, y la idea de quedar encerrada en 
aguel lugar llenábala de espanto. Pero el 
ctmo era tan buena persona que la acom' 
paño hasta el muro exterior que se hacia 
neoesarie saltar, porque las puertas esta* 
ban ya cerradas, ŷ  hubiera sido difícil 
convencer á los centinelas.

Mas |ay[ que el cíelo fné inclemente, y 
á pesor de estar sereno, estrellado, y con 
una luna magnifica. 7 fué inclemente por 
esto mismo, pues de estar nublado nadie 
se hubiese apercibido de la extraña salida 
de la lavandera, mientras que en tal sasén, 
hubo un sargento que se apercibid de lo 
que pesaba, y presentándose de Ímprovi< 
so, hilo fracasar el plan de la legitima 
fuga.

Pero como no era cesa de que la chica 
estuviese sola, expuesta á cualquier cosa 
se la llevó á su cuarto, y para que desean' 
Sara la tuvo allí dos días, según parece, 
explicándola la topograffa de los edificios 
militares, conforme á un plano excelente 
que el poseía.

Pero un teniente tuvo conocimiento de 
lo que ocurría, y presentándose en le es­
tancia del sargento, redamó para sí el ho­

nor de completar aquella educación topo­
gráfica de la joven.

Poco duróle al teniente la discípula, 
porque un capitán hizo valer su condición 
jerárquica, para que la muchacha faese á 
su pabellón con objeto de ampliar los ce- 
nocimlentos que había comenzedo adqni' 
rir.

7 tal ocurrió que yendo de superior on 
superior, la Blanca acabó por recibir del 
bizarro coronel del regimiento las últimas 
nociones de su asignatura, hasta tal punto 
dominada que ya podía circular á ojos ce­
rrados por todo el enorme edificio sin te­
mor á equivocarse. Entonces faé cuando al 
cabo de ocho días encontró la salida del 
cuartel y se dirigió á su casa.

Acogiósela con grande alegría, y mata­
ron la oveja mas gorda para celebrar su 
llegada. Venía más gorda, más colorada, 
y con un portamonedas lleno de dinero.

A l dia siguiente tuvo un vestido nuevo, 
y el mayor asombr o de su femiiia fuá cuan­
do manifestó que habla dejado de set la­
vandera.

—Desde ahora —dito con un mohín en­
cantador— serán las demás las que me le­
ven la ropa á mí.

P ed ro  de R É P ID E

lea ysled "lljüiro Popalar,,
B ib lio teca  R egional de M adrid
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3La dulce alianza
(H is tó r tc * )

*Uabfa en la Corte dos boenaa hermanea 
muy frescas, may gordas y muy remarra- 
tiaa, qoe —cuando cafa nn prímo algún d(a

^ a ,  sin parar mientes en qne eran ya an­
atañas los dos, les hacía (jqnú horrorl) el 
amor— al pobre señor la ana y la otra, atn 
más, le metía en cierto obrador de paste- 
loria, y ol ponto le hada comprarles pio- 
noifos, caprichos con fresa, pelotas de 
fraile, pestiños, duqnesaa, suspiros da 
nonía y, en fin, todas esas cien mfl por- 
gnerlas con que se eitríqaecen las confite­
rías y resposterios.

7 , aparte de aquéllas, le hacían comprar 
Ua s^ las doncellas algrmas botellas de 
Málaga (pongo por caso) y decían que 
poco después, jontltos los tres, se lo co- 
tnerlen y lo belmrfan allí sin tardar (A l¡í 
ara el hogar que entrambas tenían). 7 tales 
y tantas mamolas hacían las dos á los prA- 
OIOS, que, al fin, conseguían hacerles pagar 
cuanto ellas pedían, ]y sin rechistarl

Los cándidot qua entre sus garras calan 
(l^ué guarras debían de estarl) con ellas 
subían después el hogar de aquellas her­
manas tan frescas, tan gordas y tan rema­
rranas.

Pero, ]aTÍ, que cuendo ellas con él se 
ponían á aorír los papeles de ricos paste­
les, y se dispenían á abrir las botellas del 
vino de mieles, de pronto surgía de un 
cuarto inte-iar, que comunicaba con el co­
medor, un fiero señor (sin dude un perianto 
de guardarropía y ur tío indecente de mar­
ca mayor) que con energía terrible y  som­
bría, tremenda y faros, airada y atros, á 
todos les daba, les daba una vos horrísona 
y brava,

y  el primo salla de allí de estampía, y 
huía velos, por miedo á que al tío le diera 
una eos.

7 entonces (]es claro)} las buenas her­
manas —tan frescas, tan gordas y tan re- 
roarraitas— y el otra reían con todas sus 
ganas al ver el percance, y el trance y el 
lance, y ol ver el fracaso, y el pese y el 
caso del pobre señor,

7 á poco volvía la noble pareja, ion lista 
y tan vieja (que es mucho peor) á aquel 
obrador da pastelería,

7 en el mostrador dejaba de nueve ja 
dulce arropía de su marcan ola.

7 el dueñe (un frescales también) lepor- 
Ifa con ella el valor.

7 se la vendía más tarde á un señor 
cualquiera que, por cerner ambrosía, beber 
malvasfa y hacer el amor, volviese eon 
ellas aquél ú otro día. ‘ 

iQué talí 
No está mal.
Pues punto final,
O ponto y aparte, que va á ser mejor.

—Pues como na tanga Talar.., me remperé los... 
sesea contra la parad.
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^ O T O f f E S  D I  F U I C O

Una de las diferentes actitudes que adoptan las 
A ermose rajalrecogerselaíalda. fC onfín  aoréj.

Querido lector:
B1 timo de aqaelles dossebiaa doncellas 

no aa fábtda mía, ni ttn rasgo de ingenio 
(mejor 6 peor) de mi fantasía. I?alabra de 
honor!

Tal re* todarfa las boenas hermanas—, 
tan /rescví, tan gordas y tan remarra­
nas—, por mis qne hoy en día son ya más 
ancianas que Matusalén, también se lo den 
(]por cándido!) á quien la vida con ellas se 
pÍM\se encfu/zar...

7 aon poede que eJ otna sa ponga á ac­
tuar da tí|nra matón, y bravo león, con el 
qna oon ellas sa cuela en su hcyar...

C arlos M IR A N D A

L e e d  e c  L IB R O  P O P U L A R

La cigarra canta...
noTcla coiapleta por
R A F A E L  L E Y D A

30 céa tia io s

Fosa le puso un volante 
muy procioso á an reitide, 
y hablar con elogio ha oído 
de tal adwno á sn amante.

A  éste le mostró la Paca,
(que es enemiga de Roaa), 
otro pnesto en forma airoaa 
en su veatido de'alpaca.*

7 á!, después de habsr haUsde 
y el de su amante elogiado, 
dijo á la Paca; —«Concluye; 
el de Rosa ea más preciad* 
Jporque lo tiene lisado t 
y  más estrecho que el tuyo!»

f  José L E B R Ó N

C«mo resnUBrían jamonas Testidat da

B ib lio teca  R eg iona l de Madr id
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Cartas de ...Dasds fne ainríó
,  m u m  apenu sde á

i * i  a t n i g a S  ^  ^  alciina
Tw ]• kaoa M para 

awnpranae bOielots, lores, ssandas, ssae 
aasaa menndas qss noiotras tanto agrade- 
asaoM al primar día... Bn astas noches in< 
taraainablss da estío, snbímos á la tarraia 
jsntos jr allí pasamos algunas horas. El, 
racwdando á Ja Uta: 
agooHa machachita 
ssntiniental qoe toro 
aon mi hermano al pri < 
mar dastis, 7 qae ya la 
kan cesado...; 70, em­
bargada da tristexa , 
hablando mal de liber­
to, por hablar... porqoa 
si rieras, atmqne ha 
sido tan miserable con­
migo la sigo queriendo 
tanto... 7, por último, 
los dos consolam os 
neastras panas con 
noastras caricias. Pero 
tiemble cuando llega 
este momento, porque 
sus besos cada día son 
más apasionados, más 
fuNtes, 7 los ^ ío s  sin 
querer... Iteran algo de 
sti alma¡con ellos.

íDa ratdad? jOh, onánte me alagiol 7a 
te Iba á decir que rlniaaas para hacerme 
compahla porqm la tamo.

L O S  N U E S T R O S

Alberto no sabe Iquá rergüensal qaa mi 
hermano... y pasaa franta á la rantoaa,

__  dae preocupado. Paro
ál deba de estar aote- 
rado. Llera tres días 
sin salir de su cuarto.

Fuá anoche... Bata» 
ba 70 en el jardía con 
Alberto. Santhnos pa» 
sos... Era ál que se 
aproximaba cabiabafo, 
meditabundo, ensimáa» 
mado... A le r to  qiáao 
saltar la tapia, pero mi 
hermano le llamd ca- 
rihosamenle, 7 kabla-

Un duelo. jComo dos 
rivales] Alberto harido 
7 mi hermano 
to...

7a sabes que mi her­
mano osoribia, dejó de 
hacwlo desde que vino 
aquí, deade une se en- 
cütalló en el juego 7 
en la bebida, desde
que turo esos maldi- ___________
tos amores con Leonor, 
qua la puslMon tan enfermo... Pero aho­
ra quiera escribir una novela. Una nove­
la que es su vida, confiesa ingenuamen* 
ta sus maldades, paro las encubre con per- 
soncjea á quiénes ninguna conocemos por 
iu nombra, pero de seguro todos sabemos 
quienes son... Lleva ya heohoa varios oa- 
pftuloa. Paro hay uno de ellos, el áltiaso, 
qua me hace sonrojar. Un poeta ilosraUda, 
enferme, se enamora da su karmana... He 
lorada anando ma lo lela.

ED U ARD O  RO SÓ N
Cencefat de los buenos; escritor festi­
vo, cabattero de le Legión de Honor 
y sobre todo y ante todo un terrible de

los castizos.

Me marcharé daaqaf 
muy pronto. Te onvla 
el manuscrito de laño» 
vela para que 1o p ^ li»  
qaes cuanto antea. Ba 
la portada ponas su re­
trata.

M A O D A

EPIGRAMITA
PMsuadíBn á PeUsa 

faroreoiaso á Beltrán 
qaa, anuqua paquofio, as galán 
7 da lo entonado pisa.
7 alia dijo: — Por más que ande, 
mí hiTor ao ha de alcanaar, 
qua as muy dudoao esperar 
da bumbra okioo cosa grande.

Joaquín T E JE D O R

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid



10 L A  HOJA DB PARVA19 Ii9iiairg de Conchita
PaHa nacida en el marp 

Vestido cielo dé azul,
Acedciadé ilusídci*
Eso  ̂mi vida^éréB tt»

Así «mptexa la habanera de Conchita,
Conchita es una adorable cabana, har- 

mosa sin ser bella, ti^racíada sin ser g^a- 
siasa, de labios camositos j  seranales, de 
busto gallardo, de corvas deliciosas, co* 
rreotas, incitantes...

7o he sido invitado por dohs Amparo k 
pasar la temporada de verano en una qnin" 
ta de la granja. Doña Amparo es una an- 
tíguB amiga de mamá.

7o no puedo sufrir á doña Amparo. 7o 
no puedo aguantar las impertinencias de 
esta señora. Doña Amparo nunca quiere 
dejarme solo con su sobrínita.

W ro yo consigo burlar una tarde la vi~ 
gilancia de doña Amparo.

Se acerca la hora del crepúsculo. Con­
chita pasea de mi brazo por el jardín. 7o 
leo k Concbite un libro que los dos sabe" 
saos ye de memoria. Es tm libro tierno, 
llorido, agradablemente melancólico.

Es la historia de unos amores sentidos y 
románticos. Un libro que no puede leerlo 
n\B mcqer sin derramar una lágrima siem­
pre que el autor quiere eligir este momen­
to. Es un libro...

...Pero, Antonio, ipor Dios I, díganos 
qué libro lee usted á Conchita— me dijo 
una de mis amables y díscretes lectoras, 
Elorenoia, por ejemplo.

—Plerenoia, este libro que yo leo á Con- 
•hite es <Maríe>, de Jorge Iiaac, un actor 
americano.

7o he satisfecho la curiosidad de Plo­
ren cía,

Conchita oprime levemente mi brazo, y 
cada ves que llegamos á.un pasaje delica­
do, Conchita inclina hacia la mía su linda 
cabecita y  me mira, y sus ojos quieren 
preguntarme muchas cosas. iHay una ino • 
concia tan grnnde en la expresión del ros­
tro de Conchita!

—Antonio —mo dice— isi usted pudiera 
encontrar una mujer como Maiisl...— 7 yo 
no puedo interpretar esta frase de Conchi­
ta sino como un exceso del afecto con que 
me distingue. 7, sin embargo, Conchita 
está enamorada.

iDe quién está enamorada Conchita? 7o 
no puedo saberlo; Conchita misma no lo 
«a he.

7 es que todas les niñas, cuando se en­

cuentran en los albores del primer amor, 
sienten un algo vago 6 Indefinible que agi­
ta j  conmueve todo su ser; sienten sus al­
mas un exceso de ternura que las hace es­
tar anhelantes y conmovidas. Es el estado 
más sublime de la ttiq}er. |La hermosa y 
nunca rimada poesía del almal ]Bt amor 
espontáneo, sin obreto que lo posea, sin 
horiiontes que lo liroitel...

—Cómo se pone Maóríó oit cuanto caen cuatro 
cotas.

|Si yo hubiera conocido antes á Con­
chita;

Es una tarde bochornosa de Julio.
7o escribo sobre la mesa de piedra que 

hay en el comedor del jardín.
La ventana del gabinete de Conchita 

está levemente entreabierta.
7o escucho las cadenciosas notas da un 

piano.
Son unas notaa dulces, tenues, apaga­

das...
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¡ m í r e n  q u é  G R  a g i o  S O I...

El chico dél foto^rabftdorr peco conlornne con 
lo5 dibujos do iDemotno», se he ontretexddo en 
^rre^á rlo S t como ustedes pueden ver»

¿Verded, lectores, que quien con chico so 
acuesta...
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Abandono mis vorsos 7 llaifo do pontl- 
lias hasta lo puerta del ísbineto de Con~ 
chita.

Conchita osnta:

P«tIi  nadSi en el mar, 
Vedtdo dele de aculi 
Aeeridada llueidn...

7o ne dejo conotnir á Conchita.

—Conchita; ípor qné me llama nsted 
atroTidot

—Perddn, Antonio — me contesta—; 
pero me ha dado usted un susto tremendo.

N U E S T R A S  M O D E L O S

f Une de las jamonas que dedicaretnos para asis­
tir d ios teatros en días de moda, porque se ense­
ñan los brazos, la espalda... y algo más tambídn.

Bn efecto; yo no he debido sorprender á 
Conohita. To no podré perdonarme jamás 
esta liganaa.

Bstamoa en el gabinete de Conchita. 7o 
no puedo resistir el deseo de haoeroa una 
breve desori^ón del gabinete de Coitchi- 
ta. Bs un gebinete amueblado con senoi-

llei, una ■ancillas que yo no dudo en llS’* 
mar eatival: un piane, des mecedoras, seis 
siHas, unas acnaralai bien repartidas, 7 
doe macetasos con horteiMdas en flor.

Conchita eatá annelta en «na finlsiati 
bata de sieaU ^ e  parmíte admirar la pn~ 
rasa y  ctxreccion da ana lineas.

Per fln, socada á mis ruegos, 7 la aprs< 
teda mano de Conchita vusdre i  airaocsi 
al piano las notas apagadas y daloas ds 
esta habanera que no podré olvidar an mi 
vida.

7e estoy inclinado haeia Conohita tara­
reando la canoién... 7 sus cabellos, desma­
dejados en adorable desorden, rosan tais 
meHllas, produciéndome un enervante cos­
quilleo... 7 un deseóte spenss pero^tibls, 
y  no por esto menos inoitente, me permita 
adivinar las misterioaas suavidades de su 
seno. 7 perdonadme, lectoras, si os diga 
que los labios oamositos y sensuales da 
Conchita estén pictóricos ds besos... ,

Las hortensias, esas flores siempre sis 
perfume y siempre elegantes, van toman­
do, progresivamente, un suave tinte da 
rosa... , ^

A n ton io  M A R T ÍN -O A M E R O

...y V A M O S  TIRANDO
B¡ chico. Asi se titula 

un libro que ha dado á lus 
en Cuenca, doña Glruta, 
viada de Juanita Crui.

7 afirma Luis Maldonado, 
que son veinticinco y pico, 
con los que ha colaborado, 
para dar é luí el chico.

La suegra de Simeón 
le dice siempre á su yeme, 
en cuanto llega el invierno:
«No te peines al fogón,
y no darás ocasión
para oler después á cuemo>.

Luis BSTESO

L c «d l en  E L  L IB R O  P O R U L A V

La cigarra canta.»
n ove la  com p le ta  por

R A F A E L  L C Y D A
2P céntím e*
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Duda cruel i;"-  de csm'
po mucho á Joaquín. Te­
nía aapecto alegre y coqnetón. 
A tm lado estaba el corral y al 
otro el Jardín, en el qae habla 
irbolM, plantas y Qores. En el 
centro y sobre un macizo de 
césped, velase la trad icional 
faentccita de surtidor.

DoKa Magdalena, del brazo de 
tu hijo,paseábase satisfecha por

Oímo resultarían las Jamonas vestKJas de bebé.

las enarenadas calles del jardín; Joaquín 
parecía preocupado. ^

~iQ u¿ te sucede, hqo mío!'
—Que encuentro pequeña é insuficiente 

esta jaula —contestd—. Dime. ^dnde te­
mará mi ducha? r

—jDios mfol — BxdaiQÓ dalla Magosle- 
na—. |Tu ducbal... 6s verdad: nc habla 
pensado en ella.

Su hijo tomaba todas Iss mafianas una 
dccha, sin la cual no podía vivir.

7 se pusieron é buscar m  aitfo aanva- 
niente. A l fin lo ancontraron sn al fondo 
del jariRn. Bataba leagnardado da laa mi­
radas indlserotaa por todaa partea. Sola­
mente desde ana ventana de la aaoa vaetea 
podrían verle, pero aomo Joaquín tenia la 
buena costambie de madrugar, panad fpi» 
no era probable qaa loe habltantea del ho­
tel contiguo se levantaran d las sais de la 
mañana. 51 mismo colgd la re redara de 
laa ramas ds rni sieemaco.

Todas las mañanas tomaba su docha. 
Una ñocha volvid mny tarda y algo ex­

citado por al ebampagna. Dormid mal, tan 
mal, qua adío pudo condllar si snafto da 
madrugada. Sran, usas, laa tiste, «uanda 
sa lavanld al otro ola. ^ Itd  da la eama y, 
envuelto en una bata, as ^  al jardín d te­
mar la ducha.

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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Hacía apenas tías segttndos que recibía 
la|t>ené&ca lluvia de la regadera sobre sus 
espaldas, cuando la persiana verde déla 
ventanita del vecino se descorrió brusca­
mente, produciendo un pequeño mido que 
asustó á los pjjaros é biso volver la cabe- 
la ai joven. Por entre los rosales que le ro ■ 
deaben vió un rostro sonrosado 7 fresco y 
una nube de cabellos rublos... Le impor-

! P O B R E C l  T A I . . .

—iQué ganas tengo de ser mitfarl

tuna desapareció en seguida. El joven oyó 
una risa ligera, sonora, maliciosa... y en­
rojeció de pies á cebeia.

Aquella noche fué á cenar con su fami­
lia á cese de unos amigos. La dueña de la 
casa le Ilemó aporte 

—Tenernos convidada i  comer este nO" 
che una joven encantadora. No es sola* 
mente bonita; es también rice. Un verda­
dero ángel, querido Joaquín.

Este,que deseaba casarse,ecrgió el pro-

Írecto moy fa viablemente. Caen do vió i  
a señorita Rcsá Martines quedó asombra­

do. Su]]nombre le sentaba i  maraville. Era 
un capullo de rosa que estaba dotada de 
los ojos más encantadores del mundo. Los 
dos jóvenes simpetiiaron en seguida. A 
I01 postras, mientras quitaron le mesa, se 
habió da la vecindad de los Martines y de 
de ña Magdalena. Desde aquel momento, 
los jóvenes cesaron de mirarse.

Joaquín estaba furioso. Pensaba que 
aquella mañana debía haber parecido so- 
beranamsnte ridiculo á la joven, pues no 
podía ser sino ella le que interrumpió su 
puche. Aunque cesi no la había visto, le 
reconocía por los caballos y la vos. Ella le 
reconoció también. Si, le había visto... Tal 
ves demasiado... Sin embargo, la ancón" 
trabe simpático y agradeble.

Durante la tertulia, le casualidad Ies re" 
unió varias veces. La proximidad les dió 
audacia, atreviéronse á mirarse y aun 
cambiaron algunas sonrisas.

Cuando se separaron, llevaba cada uno 
en su corazón esa dulce simpatía que es 
el preludio del amor, Joaquín dijo á su 
madre: — Encuantro adorebie á esa joven.

Le señorita Rose, interrogada por sus 
padres, confesó que el galán le agradaba 
bastante.

—íTe gusta para marido?
—Si, mamá Solamente... Solamente—' 

dijo con adorable ingenuidad — tengo una 
duda...

“ jCuál, hija mía?
— ¿Puedo casarme con un hombre í  

quien he visto darse una ducha?...

José M O R E IR A

Lo que no pue-̂  Nadie que­
------------------------------------------rfa creer que
de dec i r se
------------------------------------  e ’
hija del actor Paco Cadalso, bab te daoo 
un peto de tanta transcendencia como el 
que comentaban con escasa benevolencia 
los artistas del teatro en que trabajaba el 
atribulado padre.

Julita tenia diei y ocho años solamente,

Íiero una educación esmeradísima, un ta- 
ento nada vulgar y la costumbre de des­

envolverse un ambiente y sociedad tan 
peligrosos como el teatro, porien á cu­
bierto de todo peligro á la lindísima hija 
del afamado comediante.

La belleza de la niña y su gracia, la ha-
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dan reinar, con un absolutismo indiscuti* 
ble é indiscutido, dcnde quiere que se ha- 
liara.

Para ella eran todos los halag-os y jam is 
bambre algfQno se acercó d ella, que re" 
sistiese al deseo de hacerle el amor.

Siempre cortés i  todos rechazó Juli:a, 
me g'uardaba mimos y cariño para su pa  ̂
ore. Pero hubo un día que la altivez de la 
muchacha se rindió al mis ruin de los 
a saltantes, con grande asombro de cuantos 
trataban á Cadalso y á su hija.

La que había despreciado artistas emi - 
nenies, aristócratas, hombres 
acaudalados y tenorios de fa 
me, era la amante del ser 
más despreciable del Tea­
tro X. La virtud acrisolada, la 
mujer que resistía Ó cuantas 
seducciones atacaron el cas 
tillo de su honra habla sido 
sorprendida en lugfar y for­
ma nada equívocos con Ca 
simirOrel secundo apunte de 
la compañía, aquel cuaren 
tón feo, carg-ado de espaldas, 
torpe de palabra, enfermizo 
y borrachín empedernido.

B1 escándalo producido y 
el enérgico tesón de Julia, 
obligaban á una boda inme­
diata; pero tanto Paco Cadal­
so como los amigos, hacían 
cébalas y comentarios deva­
nándose los sesos para e x ' 
pilcarse el por qué de tan ex­
traño enamoramiento y su 
ceso.

BI misterio fué para todos 
impenatrable; sólo una mu­
jer, la amiga Intima de Julita, __________
tuvo la clave del enenigma.
 ̂ Casimiro habla sido el único varón que 

jamás sa ocupara de ella, pasando por su 
lado con desleñosa in^ferencia, y que 
nunca formó parte del coro de aduladotes, 
sino, muy al contrarío, puso siempre un 
pero, un lunar á lo que todos disputaban 
como dechado de perfección y belleza.

Tal actitud llegó á preocupar á Julita y 
lo que comenzó como extrañeza adquirió 
oían pronto los caracteres del mis egudo 
despecho.

Llegó un punto en que su desasoiiego 
la condujo al propósito puesto en práctica 
oe espiar á Casimiro para convencerse de 
que su desprecio era cierto y averiguar la 
razón da él.

B1 desengaño no se hizo esperer. Une

tardo, en el ensayo, escuchó tras de un 
bastidor la conversación que sostenían Ca 
simiro y una ds las más ínfimos suripan­
tas de la Compañía, encontrando en aquel 
diálogo la clave dol enigma.

A  los elogias da la corista respondía 
Casimiro con frases dospsctivas en las que 
á duras pena? concedía que Julita era gua­
pa, y por último, como lupremo razona- 
trdento, dijo que' la taa alabada chiquilla 
no le gustaba, porque no vela en ella nada 
de sensualismo

—JjÜ'a —decía el desmedrado Casfmi-

Una pierna 
ta del zapato, 
in crédulo.

de mi modelo en actitud de coincidir con la pun­
en la terminación de la espalda de un dibujante

ro— no es uní mujer, sino un pedazo de 
hielo. A  mí no ms inspira el menor deseo.

Todo el amor propio de la hertnosJsíma 
niña quedó destrozado. Una rabia indes­
criptible se apcdsró de ella é hizo,que ger­
minara el deseo de vengarse de aquel 
hombre, aún á costa de su misma felici­
dad,

T Jubta, sabiamente, perversamente, re- 
finadame.tte enloqueció á Casimiro, lo se­
dujo, yendo decidida al escándalo para 
que la boda foese imprescindible.

B1 escándalo vino y Julita venciendo su 
repugnancia, torturando sus sentidos so­
metió á Casimiro al más cruel y al más 
dulce de los martirios h a ^  ooavertir á ss 
marido en una piltrafa human i.
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El malaventuñdv cpont* tard¿ ■■cke 
en darse caanta da s « dasgriacia, pnea al 
ardor (enéaioo da so esposa lo ati ibufa al

Pero on dfa, postrado en un sillón, sor-> 
pmidió en los ojos de su nnjar un relám* 
paffo de alegría al oir que inédko lo 
sentanciaba á muerta ai seguían amándoaa 
con tanto tranaporte.

i
IMPOTENCIA

ó debilidad genital, se cura can
las Perlas-Leroy. Caja, 7 ptas. j 

’  ■ ^ “  M . j
auka a u,-a aw>J-JM%i»a V  J i

F. G^yoso. A/iena/, 2, Parxaatía.

—}Par qué eras así, Julia? jQué motiTa 
te ke dado para que ato eâ ds matando?

—iCuál? El do kaber kakiado ' 
eiade.

El de atribuiraM i  mí, miqer, la que na 
puedo decirse.

Parnando A M A D O

SíiillillDIID IIKSOlBTIi
La tendréis si usáis las goiuac

I higiénicas que venda

" * ^ S H P  T PAJkM IS  
IbruATi», U eS ,—SooMO A

LA M ASCOTA

T A n s  parttcvloraa de SdletOBoe BSPAAa  (S. A.)

O  A T O , 4.

Cetáta^o eretia aeTianda sotte.

TRES LIBROS INTERESANTES
Tortilla aj roe .......................
Los quince goces dol matrleionio. 
Mlaterios dat lacko conyugal. . .

3
1
0,30

pacotas.

Se anvia á prorkvciaa libro m m  se desee rwnitieada en imparte, mée 0,40 pMO 
^ ^ e  T eertiflcade. PIDIENDO LOS TRES UBROS ee enrían '  'T^— - T - - '  J     A H -n l U U H V J  90 DIlTlBll BOF o w -

CQ peaetea. A  autr^are rae pee CIHCO francos 6 U N DOLLAR.
Los pcA ^i cao ae iaap<eto, dMjanee únloamente á Antonio Ros, Iflwere, Jeoo- 

HMtroeo, 00, 4.* dorocke, Merfarid.
■sperteeM e de re-rletae j  periédicoe á AreértM.

Seeeripeioeee á todos leo perlódicoe de Eepefla.

Lea usted el

i i n r i o  d e  [ l

S E G U N D A  E D I C I O N

La despedida de BOMBITA
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